

Este libro va dedicado a todos aquellos que buscan ese sabio consejero que guarde sus dudas en sus peores momentos.

Muchas gracias.
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Era una templada noche de verano, sentí mi cuerpo desnudo sobre las sábanas y como esta se entrelazaba entre mis dedos. Estaba bastante sudado y me estaba costando conciliar el sueño debido al calor. Me encontraba en ese extraño limbo en el que estás casi consciente pero sumergido en un profundo sueño.

La gata a los pies de la cama y yo respirando afable y tranquilamente.

Realmente no recuerdo muy bien cómo fue que me sobresalté pero, cuando entre abrí un poco los ojos, ahí estaba. Postrada, imponente, inamovible. Realmente no estaba seguro de lo que tenía delante en ese momento. Si no fuera porque el racional pensamiento que me pasó por la mente de que todo era una pesadilla seguramente me habría sobresaltado del susto. No sentía miedo, era más bien como esa especie de inquietud que sientes por ejemplo, cuando te estás duchando y notas que tienes algo delante cuando cierras los ojos para que no te entre el champú en los ojos.

Con algo de pereza busqué el botón de mi lamparita e intenté encenderla, tuve que parar un momento a buscarla detenidamente ya que al tacto no era capaz de encontrarle. La figura que de reojo observaba permanecía quieta, parecía una estatua.

Finalmente cuando la luz se encendió pude apreciar la figura que se postraba ante mí, nunca la había oído y las vagas se descripciones que se suelen hacer de ella no hacen honor a como luce en realidad. La podría describir casi como una túnica flotante en la que como no le da la luz y no te fijes mucho no serías capaz de notar que ahí está la silueta de un rostro, unas enormes y hermosas salas parecidas a las de un cuervo sobresalía de su espalda, y llevaba sobre esa misma espalda una gran guadaña tan grande como la misma silueta que dibujaba en mi habitación.

En ese momento no sé cómo, creo que simplemente es biológico, supe que estaba postrada ante mí la mismísima muerte.

En ese momento me quedé quieto, casi paralizado, no tenía claro el porqué de su visita en mi habitación. Di por hecho que lo que tenía enfrente de mí no era ni más ni menos que la mismísima parca. Intenté esbozar palabra, pero para cuando quise hablar se me adelantó.

-Chico, veo que acabas de caer en quién soy.- dijo con una voz ronca y apacible. Tenía un tono casi amable y familiar. Me recordó mucho mi propia voz, era como si mi yo de dentro de 60 años me estuviera hablando.

-Me puedo imaginar que eres a quien llaman Thanatos.- respondí haciendo alusión a la mitología griega que de libros colmaban mis estanterías y que a mí tanto me gustaba.

-Hay quien me conoce por ese nombre, o mejor dicho me conoció- respondió aquel imponente y místico ser.

-¿Eso significa que estoy muerto?- inquirí al instante con una sensación de angustia que me apretaba el estómago.

-Realmente no, pero está llegando tu hora-. Respondió el alma.

En aquel momento no supe qué responderle. -Entiendo…- dije intentando mostrar una fachada dura mientras intentaba cuadrar alguna frase coherente.

-Pero yo estoy aquí, me refiero, en mi cuerpo no soy ningún tipo de alma ni un fantasma ni nada de eso.- le dije a la muerte que me observaba.

-Chico- dijo la parca con calma -¿porque estás tratando de convencerme?. Soy la Encarnación física de la muerte, mi trabajo es guiar a las almas perdidas al más allá, sólo estás tratando de convencerte a ti mismo.-

Analizando fríamente esa frase, me di cuenta de la aplastante razón que esas palabras tenían.

Cayeron sobre mí como una montaña derrumbándose sobre un pobre minero, aplastando cualquier tipo de esperanza o sueño. Tan frías fueron esas palabras que me entraron escalofríos al escucharlas.

-Entonces... ¿Nos vamos ya?. ¿No hay más ya se ha acabado?- dije con una sensación de desesperación que notaba que me rozaba el alma.

La parca volvió a ocupar la habitación con un intenso silencio. Tenso como el alambre y fuerte como el oleaje de una tormenta de verano en alta mar.

-Chico, te recomiendo que te despidas de tus seres queridos… ahora que puedes.-

Esa frase me cayó como una jarra de agua helada en la cabeza, el hecho de pensar que me podía despedir de quién es mi casa habitaban se sentía como un privilegio y un gran puñal directo en mi corazón. Sentía que mi corazón palpitaba a toda mecha y daba la sensación de que estaba haciendo las maletas para despedirse de mi cuerpo buscando un lugar seguro.

-Yo...- Intenté decirle algo a la parca pero en ese momento estaba casi en shock.

Asimilar que te vas y que todo terminó en un instante… qué sensación tan indescriptiblemente extraña.

-Hazme caso chaval, te lo aconsejo- dijo la parca con un tono misericordioso.

En ese momento me levanté de la cama y me puse el pijama, cogí a mi gata en brazos y le di un abrazo intentando transmitirle todo el amor que ya me había dado a lo largo de su vida, aunque rápidamente ella se escabulló, buscando la calma de una noche tranquila donde poder descansar.

-Señor oh… esto, señora Thanatos- busque el tono para dirigirme al ente.

-Da igual chaval- respondió el mismo en un tono que le restaba importancia a la situación. Para él o ella era algo casi banal, sin sentido.

-Vale, yo solo…- hice una pausa para poder construir una frase coherente- Gracias por dejarme despedirme.-

La aparca inclinó ligeramente

la parte inferior de la cabeza haciendo una media reverencia. Casi otorgando un gesto de gratitud por mi educación a la hora de dirigirme hacia él.

Me levanté de la cama y me puse el pijama, observé mi habitación, sabiendo que era la última vez que la vería. Toqué mi ordenador, mi mesa, estudié mi estantería de libros de arriba abajo, viendo todas aquellas historias que me acompañaron a lo largo de mi vida y que conformaron una pequeña parte de mí.

Eso ya se había acabado, lo que yo era y lo que había sido se terminó, tarde o temprano tenía que pasar, en ese momento, no valoras más que nada en el mundo.

Entré en la habitación de mi padre, ahí estaba, tumbado y durmiendo, mañana madrugaba. No quise despertarle pero sí apoyé mi mano sobre la suya.

En ese momento me vinieron a la cabeza muchos recuerdos, tanto buenos como malos. Cuando de pequeño me llevaba al parque a jugar, como me enseñó a montar en bicicleta, todas esas charlas que hemos tenido. Todo lo que me enseñó en la vida…

Pasó por mi cabeza como un huracán arrasando con mis sentimientos como si fuese una triste cabaña de madera.

-Adiós papá...- en ese momento no fui capaz de decírselo, lo que muchas veces no le decimos a nuestros padres hasta que es tarde, eso siempre será una carga en el corazón a todos los que dejaron pasar la oportunidad. Un simple gesto, una frase. Parece casi banal o estúpida pero… no nos damos cuenta de lo importante que es decir “Te quiero”.

Empezaron a brotar lágrimas de mis ojos, es raro que yo llore pero la verdad, creo que no hay mejor ocasión para derramar lágrimas.

Me imaginé la reacción de mi padre al enterarse de que yo me había ido, lo desolado que se sentiría…

En ese momento me puse en su situación, yo lo que más quería en el mundo era ser padre, no me quería imaginar cómo se sentiría al perder a la persona que más quieres en el mundo.

Después de unos instantes, como en un acto de valor heroico, sequé mis lágrimas y me puse en pie.

Me dirigí a la habitación de mi hermano, quien estaba jugando con el ordenador.

-Oye!- le dije para llamarle la atención. Él estaba inmerso en su juego y hablando con sus amigos.

Me quedé unos instantes observando su figura de espalda hasta que la escuché reírse a carcajadas. Esa risa que me acompañó toda la vida, que vi nacer y crecer. Su personalidad, cometer errores igual que yo y mejorar día a día. Ese nivel de conexión que sólo puedes tener con un hermano al que amas con todo tu corazón.

Cuántos fueron los momentos en los que estuvimos solos contra el mundo. Como siempre estaba para mi día a día… y yo no podía nada más que estar para él.

No quise molestarle aún a sabiendas de que se iba a molestar si se entera de que no me despedí de él.

Aún sensible por la actual conciencia de mi situación le pregunté a aquel alma cuál era lo siguiente que debíamos hacer.

-¿Que viene ahora a Caballero?-

Le dije con educación al ente.

-Coger las llaves de tu coche, hay que moverse.- dijo en un tono seco

-¿las llaves de mi coche?-

Le pregunté confundido

-si-

Respondió de manera gélida y cortante.

Cogí las llaves de mi coche y bajamos por el portal, observé cada garabato del ascensor, todos los que hice y todos los que me encontré hechos por otra persona.

En ese momento se te quedan grabados en la retina como si fuese una obra de arte en un museo.

Bajamos a la urbanización y la observé detenidamente, el paseo, los árboles, los coches de los vecinos aparcados… finalmente caminamos y fuimos hacia el coche. Nos subimos en él y le pregunté -¿a dónde vamos?.-

La parca había atravesado la puerta y se había sentado en el asiento del copiloto.

-Tú conduce, ya sabes dónde vamos-

En ese momento me pude imaginar a lo que se refería.

Puse el motor en marcha y salimos de la urbanización. Eché un último vistazo al edificio desde lejos, sentado en el asiento del coche. Paré unos instantes para apreciar cada detalle de ese viejo y horrendo edificio. Nunca me había gustado, pero en ese momento encontré una belleza particular en ese horrible bloque de cemento rectangular.

En esos momentos no te vienen a la cabeza todas las veces que lo miras pero no lo observas, pero en ese instante, me quedé con cada uno de los detalles de la fachada.

Cogí rumbo por la autovía y conduje despacio, como si inconscientemente quisiera ganar más tiempo del que realmente me quedaba. Por alguna razón instintivamente sabía a dónde me tenía que dirigir.

En ese momento no me vinieron a la cabeza sino más que preguntas que quería hacerle al ente.

-Señor Thanatos...- le dije casi murmurando. -Usted, esto...¿Es omnipresente o algo de eso?-

La parca ni siquiera volteó la cabeza. Como si lo que hubiera dicho hubiera sido una gilipollez. Me sentí casi avergonzado por haber formulado esa pregunta hacia un ser que claramente es infinitamente tan superior hacia mí.

Para mi sorpresa la parca no lo tomó como una ofensa, esta, después de otro largo silencio respondió.

-Mira chico, tú no eres una persona tonta. Es más, eres ingeniero y por ende tienes tendencia a ser una persona racional y curiosa
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